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U N  M E D IO .

Es preciso confesar que la  na tu ra leza  tiene  
caprichos m uy originales.

Cuando se em peña en c r ia r  u na  cosa rara, 
lo  hace en  un  grado tan  superla tivo  q ue  no 
h ay  m as que pedir.

Ahí está sino el corresponsal A. del Diario
• Barcelona. Da seguro confesarán ustedes

iiimigo que es el fenómeno m as fenomenal 
-;'i í la señora naturaleza podía haber engen ­
drado.

Pero  es un  fenómeno especial en su  géne­
ro ; un  fenómeno que ha  venido al m undo sin  
duda por equivocación, porque á saber  la n a ­
tu ra leza  que habia de sa l ir  tan  feo, y ta n  in ú ­
til de fijo que hubiera  cambiado el molde.

Dicen que todos en el m undo servim os para 
algo, y sin  embargo, en ese todos puedo ase­
g u ra r  que no entra el corresponsal A.

P rueba  al c a n to :
El corresponsal A, no sirve p a ra  músico, 

po rque  á lo m ejor desentona  de u na  m anera 
tan  infernal, q ue  no comprendo como pueden 
resistirlo  los oidos de su  jefe el filarmónico 
Marqués.

No es á propósito para  m atem ático , porque 
dá pruebas de que no sabe su m ar  al decir 
que los constitucionales somos pocos-, v de ­
m u e s tra  aun m as su  ignorancia sobre* este 
punto  cuando su  continuo m anoteo indica 
c laram ente que esos pocos le m olestan como 
el zumbido do cien moscardones.

E s corto de v ista  hasta  el es treñ ía  de no 
Ver ni á un  hom bro cuando fuma, aunque 
este hom bre  se llame Sagasta.

Carece de olfato, p o r  m as que á todas h o ­
ras vaya oliendo á donde gu isan  y por mas 
que sus  relaciones no pasen de las cocinas,

Es tan  m al profeta, q u e  paré  adivinar el 
porvenir no hay mas que esperar  todo lo 
contrario de  lo que vaticina.

Y en ñ n , es un  diplomático tan  desgracia ­
do, que á lo m ejor la  echa á perder poniendo

en ridiculo á los mismos á  quienes pretende 
ensalzar .

L lam a saráo á u n a  reun ión  en  donde no se 
baila, lo cual m e  ratifica en la idea de que 
el Sr. A. solo frecuenta  los departam entos de 
escalera  abajo.

Dice que el sarao fué la  m ayor m anifesta ­
ción que se ha hecho  á la  s ituación ac tual y 
esto me ratifica tam bién  en el pobre concep­
to  que tengo formado del Sr. A.

L lam ar m anifestación al acto .C ere u n irse ,  
unos cuantos amigos y em pleados con s u s '  
correspondientes señoras , solo puede ocur­
rirse  al bueno del corresponsal, que en  esto 
de so lta r  inconveniencias se p in ta  solo.

Porque inconveniencia es, y no lo duden 
Vdes,, eso de  co n v e r t ir  en  manifestación po­
lítica el solo hecho de a p u ra r  unas  docenitas 
de sorbetes.

Con sem ejante  in terp re tac ión , cualquiera 
d irá  q ue  en E spaña las m anifestaciones polí­
t icas solo se hacen alhagando el paladar y 
esto es a ltam ente  in justo  y m e apresuro  a 
consignarlo así para  m ayor h o n ra  y gloria de 
los ac tua les  gobernantes  y  para eterno re ­
m ordim iento del Sr. corresponsal ¡i quien 
Dios guarde  m uchos años.

Con lo dicho queda  dem ostrado que el se ­
ñor A. es u na  esccpcion de  la regla; que ha 
venido en tro  nosotros por u na  série  de l a ­
mentables equivocaciones y  que la m ayor de 
ellas es no haberle  regalado un  ejem plar de 
la gram ática castellana y u n  tra tadito  de sen­
tido común.

iái se hubieran  tomado estas precauciones, 
el señor A. se ria  una g loria  para  España, pero 
no solam ente  se ha prescindido  de ello, sino 
que ni siqu iera  lleva consigo ningún elixir 
aritihidrofóbico, lo cual en  la  estación can i­
cular que atravesamo.s, convendrán ustedes 
conmigo en que aum en ta  la  gravedad del 
caso.

Todas estas  consideraciones me han con­
ducido á dar  to r tu ra  á m i imaginación para 
buscar el medio de saca r  ú ese buen hombre 
del estado de inu til idad  en que se halla.

Crean Vds. que he pensado mucho sobre este

im portante  asunto , porque esto de convertir  
en  hom bre  sério  á un  corresponsal q u e  se 
en tre tiene  d iariam ente  en guasearse con sus 
lectores, es u na  operacion m as diflcil que 
aquella de h inchar  los perros . ¡Vaya!

Despues de incesantes vigilias; despues de 
rem over  todos los tratados de  frenología y 
de ten e r  vein te  y cinco conferencias con el 
célebre  Cubi, no he  podido encon tra r  m as 
que u n  medio p a ra  h ace r  del b u en  co rres ­
ponsal u n  hom bre  como los demás.

Tiste medio jpatupum! es n o m b ra r  á i’on 
Práxedes Mateo Sagasta, p residente  del Con­
sejo de M inistros......

¡Qué! ¿Se ríen Vds.? P ues  no duden  que ve­
rá n  entonces al señ o r  A. v a r ia r  de tono  con 
la  m ayor rapidez. En cuanto  v ea  á don 
Práxedes con el cucharon  en  la mano, le  fa l­
t a rá  tiempo para  ace rca r  la  boca y a sp ira r ,
y  asp irar, y a sp ira r ......todo con el objeto de
sacar a lgún sorbito.

Es medicina probada y sino ......a l tiempo.
Cuando llegue, doy mi palabra  de honor, 
como dicen en París hasta  los zapateros, de 
q ue  no conocerán Vds. a l corresponsal A.

L O  N A T U R A L .

—«La sem ana ha sido amena. 
Seria absurdo  negar 
q ue  la c iudad  de los Condes 
es una g ra n  capital.
Los teatros veraniegos, 
poderosísimo imán 
do la  gente  de buen tono, 
de  la  culta, sociedad, 
parecen todas la s  noches 
tazas de plata, Pilar.
Las sociedades cLatorre,» 
«Nilsson,» Romea» y  cien mas, 
áncoras de salvación 
en el piélago teatral, 
dán funciones económicas, 
de u n a  economía tal, 
que, cómoda á precio módico, 
oyes can ta r  á Dalmau, 
m ien tras  en el salón rústico
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del P rado , a l grato compás 
de u na  m úsica nutrida, 
solázase sin  cesar 
la  juven tu d  catalana; 
esa pléyade que está 
l lam ada á dar á su  patria  
lo  m ejor que pudo dar: 
dias m em orables desde 
q u e  inm ortalizó  el can-can.»

•

« •
— nl.a Verbena de San Pedro 

ha sido digna ea  verdad 
de l m ayor encomio, tanto 
q ue  C ornet (que en alabar 
suele  se r  m uy  parco) dice 
que fué noche celestial. 
Millares de farolillos, 
ró tulos de luz de gas, 
fogatas, cantos, jolgorio, 
m uchas  damas con la faz 
em badurnada  y tiznadas 
la s  cejas; sem i-bacanal 
en  el Ramillete; cohetes, 
bengalas aquí y allá , 
g ran  entoldado á Terpsicore; 
es trép ito  m usical 
en  la  ciudad ilustrada 
de la  s ie rra  y de! batan, 
q ue  con tan tas  diversiones 
e tern iza  e l Carnaval.»

Que hubo otro tem blor de tierra; 
q ue  se incendió el Cabañal; 
q ue  en  Tolosa causó estragos 
y  m u er te s  la tempestad; 
q ue  la  m iseria  no cesa; 
q ue  invocando al Dios de paz 
la  t iran ía  am enaza 
de m u e r te  á la libertad; 
que en  Molins de Rey penetra , 
la  vil h o rd a  de Savalls 
y asesina y quem a y roba; 
q u e  con incesante afan 
el ejército  español 
no  cesa  de pelear; 
que de san g re  generosa 
báñase  el suelo feraz; 
q u e  en «l hosp¡i&l fallece- 
el trom peta  de «Tetuan» 
pn la acción de San Feliu 
modelo do heroicidad; 
q ue  el lu to  invade los pueblos 
m ien tras  es la  capital 
u n a  diversión continua 
q u e  jam ás  acabará!....

Y eso ¿qué tiene que ver?
¿Hay cosa mas natural?
La sociedad que en perfum es
cifra sil felicidad
dando al carm ín del rubor
copiosas capas de  cal
y á  la dam a mas pintada
im agínala  deidad,
con sus m anos perfiladas
no le  es posible em puñar
un  fusil; los figurines
no son  para  pelear,
la moda, e l h u m  tono, es ántes
q u e  e l decoro nacional.
¡Suciedad degenerada!
¡Desdichada humanidad!
¡Enclenque!, pero  {elegante!
E legante  y ......  ¡nada mas!
Dicen aya no hay am or pátrio* 
M ienten. Lo q ue  aquí no hay, 
decrép ita  juventud , 
es decoro, dignidad.
El m undo es justo  contigo; 
lo que m ereces te  dá.
El iartrerillo, Frascuelo, 
A dH úna  Angot, el can-can!!

L A S  L A P ID A S .

En e l salón despacho del Excmo. Señor Al­
calde constitucional, hay dos lápidas: la una

de  ellas conm em ora la  adopcion por Barcelo­
na  de  don Juan P rím  como hijo adoptivo; la 
o tra  la de don Pascual Madoz.

Las lápidas no están  tapadas, sino descu ­
b ie r tas . S. ü. tiene  la m esa  de despacho co­
locada enfrente de las m ism as, de modo que 
cada vez que levanta la cabeza ha de leer 
forzosamente ambas inscripciones,con lo cual 
se  logra  que, qu ie ra  q ue  no, las ap renda  de 
m em oria ; resu ltado  que no nos parece d e s ­
preciable , pues es de su p o n er  q ue  al señor 
m arqués  de Ciutadilla le  en tra rán  ganas de 
ten e r  su  lápida em potrada en  los m uros  de 
las Casas Consistoriales, y crean Vds. que no 
nos pesaría que la  ganára  con su s  actos.

A  pesar de se r  suscrito r  al Diario de B ar­
celona, pues es de suponer que á é l es tará  
suscrito , y de lee r  las correspondencias del 
seño r su  Kscelencia ha  inclinado la  cabeza 
an te  la opinion pública  y ha hecho perfec la- 
m ente . Nunca se levanta tanto la frente como 
cuando se sabe inclinar an te  la opinion.

Ahora lo que conviene es que todos los se­
ñores ten ien tes de alcalde y concejales ap ren ­
dan de memoria las inscripciones de las lápi­
das; y si alguno ignora quienes fueron D. Juan 
P rim  y don Pascual Madoz y lo que ganaron 
para  Barcelona en honor y  provecho, p rocure  
tom ar informes p a ra  que no se le ocurra  o tra 
vez te n e r  ocurrencias.

Al señor m arq u és  le direm os en  confianza 
q ue  tenemos la seguridad  de que asi don Jai­
m e  como Fivalier vo lverán  á sus  hornacinas 
en  cuan to  sepan por la La Bomba, que Íes 
cu en ta  en tre  su s  lec tores, que ya no están 
tapadas las consabidas lápidas.

Con que se re t ira ran  las bandas, q ue  medio 
ocultas llevan los señores concejaJes, y se vol­
viese á  adoptar  la  granialla , la cosa quedaba 
redondeada.

La subcom isión, hija  de la comision nacida 
d e  la  reunión del Cenado, ha  ten ido  ya oca- 
sion de poner á disposición de la  comision sus 
trabajos scLre las bases de la Constitución.

Continúa la  un ión  y eí esp ír itu  de concilia­
ción en tre  los individuos de dicha comision.

¡Qué salisfaccion tendrá  la  nación al saber  
la  de tol oorobinQoionI

Un periódico de Graetz dice q u e  no es cierto 
q u e  la  p rincesa  V indischgraetz (el diablo que 
te  lea) haya enviado dinero á  D. Cárlos.

í l é  aquí una p rincesa  que no tiene pelo de 
tonta.

R E V IST A  CONTEMPORANEA.

Orovio deja cesantes 
á todos los empleados.
A em bajadores y cónsules 
hunde  el Ministro de Estado. 
Cárdenas luego despues 
á  los jueces m ete mano 
y  los señores del m árgen 
sa len  del márgen/liíancfo.
Del matrimonio civil 
no queda el m as leve rastro. 
Decretos sob re  la  p rensa  
escribe  don Adelardo 
con aquel ático estilo 
adm irable , levantado 
que  ya en el sesenta  y ocho 
todos en él adm iraron.
En provincias y en la  Córte 
hay que coserse los labios; 
de la  guerra  hay q u e  hacer mútís; 
no puede hab larse  de  grados; 
no  ocuparse, caballeros, 
de los asuntos de K-stado.
En materias financieras 
e s  preciso se r  pacatos; 
d e  nuncios y cardenales 
cah  itii s iquiera soñarlo!
En suma, m ucho silencio 
ó la suspensión al canto.

La banda de dam as nob les ......
¡pero que digo!.... m e  escamo.
Luego despues e l gobierno......
¡Don Ramón! ¡Tres entorchados!.
¿Otra vez? Que me deslizo......
¡Que im pruden te  soy! ¡Canariol 
Cánovas un  tour de forcé 
q u ie re  hacer en el Senado 
y mil exhum adas momias 
recorren  aquellos claustros. 
Escriba Alonso Martínez 
y al e sc r ib ir  hace fiasco.
Paco Candau improvisa, 
se exhibe Groizard un  sábado, 
Martin H erre ra  se  achica 
La Hoz m u rm u ra  el rosario , 
IJarzanallana progresa, 
sigue Mon petrificado,
Bugallal se fiscaliza, 
se  escama Claudio Moyano, 
e l de  Marfori se adhiere ,
Martin Belda pega el salto, 
Posada H errera  herboriza,
Santa Cruz está chillado, 
el p rogresis ta  Corradi 
s igue haciendo el solitario , 
Perez Zamora d igiere,
Arnau come á todo pasto, 
y  en revuelta  confusion 
c im arrones, m oderados, 
epicenos, incoloros 
y además pan-funcionarios 
p iensan , bu llen , se rebullen , 
se inoculan , pegan saltos, 
no sosiegan, v an  y vienen, 
fíam blanizan, bailan tangos, 
y el país en  coro esclama: 
qu é  cam elo, ¡ncielo santo!!!

Cuentan que al pasar por Caldas de Mom- 
buy , el vigotudo y valiente  Saballs, mandó 
organizar un  baile al que fué inv itada la es­
posa d e lS r .  Alcalde, qu ien  tuvo  la  alta honra 
de  h acer unas  cuantas p iruetas en brazos del 
héroe de Vallfogona.

Cuentan que m ientras  la  señora alcaldesa 
se  en tregaba á tan  voluptuoso pasatiempo, 
su amantísimo m arido  reco rría  las calles de 
la  poblacion acompañado de unos cuantos 
genizaros, recaudando la  contribución que 
debían  llevarse los defensores del a lta r y del 
trono.

Y aquí tienen Vdes. u n  m atrim onio digno 
de e te n ia  loa.

Mientras ella  se entregaba á la danza, él 
se en tre ten ía  en h acer danzar los bolsillos 
de loa contribuyentes.

¡ Qué vivan el alcalde y  la  alcaldesa de 
Caldas!

Está  ya de regreso  á esta  capita l el sim pá­
tico  d irec tor del Diario de Barcelona.

Al d a r  á m is lectores tan g ra ta  noticia, ten ­
go el sentim iento  de partic iparles á la  vez 
q u e  el i lu s trado  escritor viene algo q u eb ran ­
tado de  salud.

Una indigestión de cierta  comida q ue  no 
p robó , le tiene en u n a  con tinua  fiebre.

Le deseo un  pronto  restablecimiento.

y

El gobierno ha  dispuesto q ue  todas las r i ­
fas q ue  se celebran en España para  a tender 
á  ac tos  de beneficencia, abonen al Estado un 
c u a tro  por ciento sobre el valor de los hillete3 
que se espendan.

Es la disposición mas m orrocotuda quepo- 
d ía  o c u r r i r se  á nues tro s  gobernantes.

Esto  de sacar dineros hasta  de la miseria, 
a se g u ro  á Ydes. q u e  tiene tres pa res  de be ­
m oles.

P o r  lo visto e l gobierno está reñido con la 
pobreza.

¡Gobierno paternal!
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E n puerta y  sin gallo.
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• En Granada ha  ten ido  lu g a r  una notable 
esposicion.

Una esposicion ¡me estraña....  
á fé m ia, no lo entiendo!
¿Cómo es posible, s i  Orovio 
es m inistro  de Fomento?

El Sr. Santos ha presentado su dimisión.
A Orovio le  tiene  sin  cuidado.
¡Orovio y Santos! Hé aquí los nom bres in ­

compatibles.

D. Claudio Moyano y el tabaco siguen es­
tancados.

T̂ as gentes d án  en decir  tra tándose  de 
cierto personage que es un  erud ito  de p r i ­
m era, u n  orador de  segunda  y  un  escritor 
de tercera.

Temíamos que con motivo de cierto b an ­
quete , el gacetillero del Diario  nos d ijera  que 
el Sr. Mañó y F laquer  se sentó en la mesa.

A fortunadam ente e l Sr. Mañé y F laquer  no 
asistió al banquete.

L a  Correspondencia asegura  que el Sr. Vi- 
laseca v icepresidente  de la comision prov in ­
cial de Barcelona ha  sido objeto en la córte  
de verdaderas demostraciones de s im patía  y 
consideración.

Noticia es esta q ue  ha  sorprendido á todos 
los hab itan tes  de la  corenada villa.

En Madrid no se ten ia  la m enor notic ia  de 
ta les demostraciones.

Los albergados de la  Casa de Caridad, los 
enferm os deí hospital, los pobres vergonzan ­
te s  y todos aquellos que necesitan de la  ca­
r idad  p a ra  sobrellevar su m íse ra  existencia, 
ván á d ir ig ir  u na  en tusiasta  felicitación al 
m inistro  de  Hacienda dem ostrándole su e te r ­
na  g ra ti tud  p o r  e l acertadísimo decreto sobro 
rifas que qu ita  á ios desgraciados u n  catorce 
por ciento de los productos  líquidos.

¡Qué gloria p a ra  e l Sr. Salaverria!

A cada cu a l  lo q ue  sea suyo.
Me han asegurado que el Sr. M arqués de 

C iutadilla  no fué quien dispuso que se l.apá- 
ra n  las lápidas de  P rim  y de Madoz. Quien 
ordenó tam aña  profanación fué  u n  poderoso 
señor individuo de la comision de festejos 
cuando la venida de D. Alfonso á es ta  Capital, 
y per.sonage especialisimo que suele hacer & 
pelo y á lana según le conviene.

Conste p a ra  satisfacción de los interesados.

El p re tend ien te  ha publicado en Estella un 
voluminoso código penal.

Hay qiio suponer q ue  en tre  los ■i91 a r t íc u ­
los de  que consta , no habrá  uno solo que 
castigue el robo.

L a  Gaceta publica u n  im portante decreto 
sobre la  conducta  q u e  ha  de seguirse en ade­
lante con los carlistas.

Va e ra  tiem po. Ahora solo falta que se 
cumpla.

Ha sido acordada la espulsion de los cate­
dráticos señores Salmerón, Azcárate y Giner.

Lo m ejor del caso es q u e  del consejo u n i ­
versitario  resu ltó  em pate  cuando se verificó 
la  votacion y q ue  e l rec to r  de la  Universidad, 
como presiden te , decidió la cuestión votando 
contra  los citados catedráticos.

¿Y saben  Vds. quien  es ese seño r Rgctor? 
P ues es nada menos que don Vicente Lafuen- 
t e  antiguo redactor del periódico carlista  La  
Esperanza.

¡Señor, á qué tiempos hemos llegado!

Sabemos q u e  los habitantes de San Baudilio 
de Llobregat al ten e r  noticia de la aproxima­
ción de las fuerzas carlis tas , m andaron  salir 
á las inugeres y  niños y se aprestaron  con tal 
ardor á 2a defensa, que de seguro  h a b d a n  re ­
cibido los carcundas  u na  severa lección si se 
hubieran  atrevido á llevar á cabo el ataque.

Si todas las poblaciones obráran  de igual 
m anera , no se las p rom elerian  tan felices los 
defensores del oscurantismo.

¡Bien por San Baudilio de Llobregat!

En el Diario de BarceZonoi del ju ev es  ú l t i ­
mo se dá cuenta  de haber quedado descu ­
b ie r ta s  las consabidas lápidas de P rim  y Ma­
doz, por haber sido trasladados á los sitios 
que an tes  ocupaban, la m ayor parte  de  los 
cuadros que se colocaron en  el despacho del 
señor Alcalde cuando vino á Barcelona S. M.

Nunca es ta rde  cuando llega, pero de todas 
m aneras  creo q u e  el seño r Alcalde podia  m uy 
b ien  haber ordenado la  traslación de los cua ­
dros, antes que la  prensa  se viera obligada á 
recordarle  este deber.

La comision de los nueve  se ha decido al 
fm por la in to lerancia  religiosa.

¡Y v iva  la libertad!

El Ayuntam iento  vá á au m en ta r  los dere ­
chos del vino.

Los aficionados al jarabe de wua^estarán de 
pésame.

¡Voto al dios Baco!

Desde 1.* del actual está  en  vigor e l nuevo 
reglam ento sobre carruages.

Ya se conoce. Vayan Vds. por la  ca lle  de 
la Union y como siempre, verán  & todas horas 
u na  verdadera esposicion de vehículos colo­
cados en el arroyo.

Los carlistas tam bién  h an  querido celebrar 
el aniversario de la  elevación de Pió IX al 
sólio pontificio.

En la precesión que con esto motivo se ce ­
lebró en Estella , d icen que los gefcs y  oficiales 
llevaban hachas de  cuatro páviios.

Es verdaderam ente  singular que prodigá- 
ra n  tanta luz los defensores del oscuranti-  
simo.

El gefe carlista  L izárraga h a  partido  para  
Roma.

Tal vez i rá  á ped ir  su  absolución por las 
m uchas  barbaridades que ha cometido en este 
m undo.

L a  Época as 'jgu ra  que an tes  de seis’meses 
es ta rán  reun idas  las Córtes y que las eleccio­
nes  se harán con la m ayor libertad.

Estoy convencido de ello. Como q u e  los 
Ayuntam ientos y Diputaciones serán los nom­
brados de real órden.

Me parece q u e  m e escamo.

L a  Patria, órgano de Santa Cruz y  demás 
compañeros m árt ire s ,  lo cual qu iere  decir 
que la  léen seis españoles y medio, opina que 
no  se  procederá á  ia renovación de ayunta- 
miontos y D iputaciones provinciales antes 
de las elecciones y se consuela pidiendo al 
gobierno que solo renueve aquellos que no 
son santos de  su dcvocion.

De esta  m anera  el negocio es redondo.
¡Cuándo les digo á Vdes. q u e  me escamo!

El cura  Santa Cruz ha  solicitado permiso 
para  venir á España.

Creo que debe concedérsele enseguida y 
creo además que deben abonársele inm edia ­
tam ente  todas las pagas atrasadas.

Será  un acto de verdadera  caridad.
¡Angelito de DiosI

En unas escavaciones practicadas en  Sev¡. 
lia se ha  encontrado  u n a  lápida con la  ins, 
cripcion siguiente: 

iiqui.yace Fabio, hijo de Sevilla.
Vivió 40 años.
P ues  señor^ quedam os enterados.
E s lo mismo que s i digéramos: aquí yaci 

Pablo  hijo de Barcelona.

El Diario Español asegura , como L a  Época 
que las elecciones serán libérrim as.

¿De veras, caro  colega?
¿Y porque seg u iré  yo escamándome?

Los constitucionales que siguen  rindiond 
culto á la  política del gobierno, nosasegurai 
que es te  acepta la libertad de cultos de  mod 
q u e  tendrem os libertad de cultos y, cuítos sú 
libertad.

Dícese con motivo del banquete  celebrad) 
en Palacio, que la  política tom ará  color. 

Nosotros decimos que tom ará sabor.

El D iano de Barcelona ha  sufrido en  pocoi 
dias sendos i evolcones.

Tiempo perdido.
¡Pues no se em peñan el señ o r  Casañas, 

Im parcial  y L a  Iberia  en  que el susodichi 
periódico sea  consecuente, agradecido y se a  
sato!!

Inú til  empeño.
Como si nosotros nos esforzáram os en  pe 

d ir le  m uestras  de cu ltu ra  al cabo de su: 
años ......

A juzgar por los regalos con q ue  el Sr. Cá 
novas fué obsequiado el dia de su santo , a 
preciso convenir en que dicho señor gusti 
m ucho de las flores.

Es el único punto  de com paración que S. E 
puede ten e r  con el conde de Mirabeau

El JDiftWo de ,41'isos de Zarrigor;/ c i ; , i j  ;,j j  
ha  fugado de  la cárcel de Lesro.i u a  preso 
con.sideracion.

Es p re c i s o  h a b l a r  con r e s p e to  d e  l a s  úcch 
Des m e r i t o r i a s .

El Gobernador civil de Múrciu ..a regalad! 
a l p residente  del Consejo-de Ministros ui 
ram o en el que se ven las iniciales del señen 
Cánovas hechas con siemprevivas.

Sospechamos que el referido gobernado 
puede s e r  aficionado á los epigram as.

Al señor Padilla de aq u e lla  c iudad , le ha 
nom brado comendador de Carlos III. ¡Com' 
quñ el seño r Padilla  reú n e  la circunstaH' 
c ia ......de .ser herm ano del barítono!!

El Diario de Barcelona, sin respeto  n i coi 
sideración de n ingún género á la m em oria <3 
P rim , estam pa en sus  columnas diatribas coi 
t ra  e l malogrado general.

L a  Iberia, ju s tam ente  indignada, compaO 
al referido Diario á lo s  gusanos.

Esperam os que los gusanos h as ta  ese punti 
rebajados formulen una pro testa .

La conducta del Diario de Barcelona no 
p res ta  á comparaciones.

Única en su clase.

A C E R T I J O .

Me colocan en  la  m esa  
algunos por diversión, 
me parten  y no me comen.
Dime pues, lector quien  soy.

E .  G a b a r ro .

E io sk o  f ren te  U  c i l U  del Coade d e l  A i i l t o .

TH*. DI

PRECIOS BE

Ea 6ai

Por la  mes, 

Fuera id.

Números 

2 cu<

Se publica 

domii

l'ara lo.s peilid 
para  los üe i 

— Se paga i

Cuentan <■ 
pidiendo lii 
seun te  q ue  i 
en que el me 
bolsillo una 

—Tome u 
devuélvame 

El pobre c 
tativo transí 

—Me es ir 
vedis.

—En este 
bolsándose r 
usted limosi 

Y el homb 
sin el espera 

Quedóse el 
desaparecía 
cuando se hi 
temenl© la  c 
su camino e 

—¡Diablo! 
tener d inero  

Este cuent 
jo  que yo y . 
mas vieja qu 
que te  lo rec 
tus sentidos 
que al desgn 

Ya sabes, | 
1‘ argenl fait 
ciencia, n i la 
ni nada.

Podrás ror 
pestañas pai 
tienes dinerc 

Podrás ser 
^eal como el 
habrá quien 

Podrás acii 
alfileres. Coi 
^0  ev itarás q

Ayuntamiento de Madrid




